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(J  la  S^cma.  Señora 

Doña  Caridad  Rubio 

Viuda  de  Madríd-Dávíla 

en  testimonio  de  sincero  afecto  Y  respeto, 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
áx»:,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
Eapaña  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  ce'e 
brado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  Internaoln 
nales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  dt 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
<!e  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
dal  cobro  de  los  tfsreehos  de  propiedad. 

Droits  do  representation,  de  traduction  et  de  repro 
daction  rííservés  poi?r  tous  les  pays,  y  compris  la  Sua 
de,  \n  Norvésfc  et  la  HoUande, 


Qneda  hecho  el  depósito  que  marea  1»  ley, 


LA  HORA  DE  LA  SIESTA 


Saloncito  sencillo,  balcón  practicable  y  puerta  al  íoro.  Mesita  en  el 
centro,  sillas  volantes  y  un  mueble  con  espejo  grande 

MARÍA  TERESA 

(Es  muchachita  coquetilla  y  bonita,  vivaracha  y  sim- 
pática. Dando  vueltas  con  coquetería  ante  el  espejo  y 
mirándose  muy  complacida.  Pausa.)  Qué  HlOna  eS- 

toy  con  este  vestido,  y  eso  que  la  moda  de 
ahora  es  bastante  fea,  pero  la  modista  me  lo 
ha  sacado  bien;  en  esta  ocasión  no  ha  podi- 
do quedar  mejor,  gracias  a  las  latas  que  le 
he  dado.  Pero...  no  es  mucho  mérito,  pues 
con  este  cuerpecito  sería  el  colmo  que  me 
sentase  mal;  claro  es,  que  esto  lo  digo  por- 
que nadie  me  escucha;  en  este  momento  el 
único  indiscreto  que  me  ve  es  el  espejo,  y 
con  ese  no  hay  cuidado,  en  la  vida  me  en- 
gaña' ni  me  adula.,.  Somos  buenos  amigos  .. 
¿Verdad  que  sí?  (ai  espejo  Pausa  breve  y  sin 
dejar  de  admirarse  muy  graciosamente.)  Me  gUStO 

con  este  peinado...  aunque  Ramiro,  el  novio 
de  mi  amiga  Amparito,  dice  que  estoy  me- 
jor con  raya...  y  Ramiro  tiene  muy  buen 
gusto.  En  lo  único  que  no  lo  ha  demostrado 
es  en  gustarle  ella...  Parjece  una  ratita  sabia, 
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y  esa  VOCecilJa  de  pito...  (Remedándola  burlona- 

mente.)  él  se  merecía  cosa  mejor,  aunque  no 
creo  que  dure  mucho.  ( Pausa  breve.)  Ramiro 
es  muy  guapo...  sobre  todo  de  uniforme, 
parece  un  oficial  de  novela,  (se  sienta  y  saca 
misteriosamente  un  retrato  pequeño  del  pecho,  mirán- 
dolo con  entusiasmo.)  Digo  si  eS  gUapO.  Ese  bi- 

gotillo  le  hace  la  mar  de  gracia...  ¡Y  qué 
ojos!...  negros...  expresivos...  apasionados... 

I  Si  hablaran  cuántas  cosas  bonitas  dirían, 
mejor  dicho,  sin  hablar,  cuántas  dicen!...  ¡Y 
qué  voz  la  suya!  Eso  es  una  música  divina. 
Cada  palabra  que  sale  de  sus  labios,  parece 
llamar  a  los  corazones  enamorados.  (Quédase 

un  instante  pensativa  y  guarda  resignada  en  su  pecho 
el  retrato,  acompañado  de  un  profundo  suspiro.)  ¡En 

fin...  qué  le  vamos  a  hacer!...  (Pausa  breve.) 
¡Por  mí  no  ha  quedado;  no  he  podido  hacer 
más,  ni  estar  más  insinuante  con  él!  Lo  que 
es  aquella  noche  en  los  Jardines,  casi  me 
declaré  yo,  no^  y  sin  casi...  Pero  él,  ¡qué  ton- 
to! no  lo  comprendió,  o  no  lo  quiso  com- 
prender; yo  creo  que  fué  lo  segundo.  ¡Vaya 
usted  a  saber!...  (pausa.;  La  cuestión  es  casar- 
se lo  mejor  posible,  y  salir  de  este  infierno 
de  vida  y  dejar  de  contar  las  pesetas  y  de 
hacer  números  como  hacemos  aquí.  Siem- 
pre con  el  temor  de  que  no  llegue  el  dinero 
hasta  fin  de  mes,  y  condenada  a  los  arregli- 
tos caseros.  Y  que  este  sombrero  es  caro...  y 
que  ese  vestido  es  muy  lujoso...  y  que  no  se 
puede  ir  al  teatro  porque  han  subido  los 
precios...  Es  tremendo  vivir  como  nosotros, 
sometidos  a  la  paga  de  papá...  (Breve  pausa.) 
Nada,  nada,  no  hay  más  solución  que  atra- 
par a  uno  rico,  y  digo  atrapar  porque  lo  que 
es  de  otro  modo  no  se  les  caza  ni  con  un 
mortero  del  cuarenta  y  dos.  Y  ahora  menos 


con  haber  prohibido  los  piropos  en  la  vía 
pública...  ¡Estamos  aviadas  las  muchachas! 

(pausa.)  Y  menos  mal  que  para  distraerme 
tengo  a-  Arturito.  Porque  lo  que  es  yo  sin 

novio  no  estoy,  eso  sí  que  no...  (Levantándose 
después  de  una  pausa.)  A  otra  COSa.  (Del  cinturón 
del  vestido  sacará  una  barrita  de  pintura  roja  y  se 
dará  un  poco  de  color,  en  los  labios.  Ante  el  espejo.) 

Esto  nunca  resulta  mal,  es  muy  chic  y  boni- 
to, no  abusando  de  ello...  ¡Aja...  jál...  Y  aho- 
ra a  esconder  el  precioso  talismán,  (Guardando 

la  barrita  en  el  cinturón.)  pueS  si  i  O  vicra  papá 

]o  tiraría  por  el  balcón...  y  a  mí  detrás...  (ai 

retirarse  del  espejo  se  fijará  en  unas  cartas  que  habrá 
sobre  la  mesita  del  centro.)  ¡Hombre!...  El  COrreO 

de  la  tarde...  Y  hay  varias  cartas,  (ojeando  ios 
sobres.)  Para  papá...  para  mamá...  otra  papá., 
dos  para  tía  Asunción...  y  una  para  mí.  (La 

toma  con  interés,  dejando  las  otras  sobre  la  mesita.) 

¿De  quién  será?...  De  Teresita  Gil,  no...  y  de 
Enriqueta  Velasco,  tampoco...  y  qué  borroso 
está  el  sello...  no  se  distingue  de  dónde  vie- 
ne... y  es  letra  de  mujer,  no  hay  más  que 

verla...  grande...  picuda...  (con  creciente  curiosi 

dad  femenina.)  ¿Será  de  Lollta  Bueno?...  no 
creo...  ¡pero,  señor,  qué  tonta  soy!...  ¿No  es 
mucho  más  sencillo  abrirla  y  así  saldré  de 
dudas?...  (Abriéndola.)  ¡Caramba...  de  mi  ami- 
ga Trini...  Me  escribe  desde  el  Escorial... 
Veamos  lo  que  dice,  (se  sienta  y  lee.)  «Querida 
María  Teresa:  Ya  me  tienes  aquí  de  regreso 
de  San  Sebastián.»  (Dejando  de  leer.)  Mentira. 
(Leyendo.)  «Dispuesta  a  pasar  el  resto  del  ve- 
rano, y  por  lo  que  veo  ha  de  ser  bastante 
aburridito,  pues  gente  elevada  como  nos- 
otras hay  poquísima.»  (Deja  de  leer.)  Se  refe- 
rirá a  la  estatura,  a  no  ser  que  olvide  que 
sus  abuelos  vendieron  petróleo,  (vueive  a  leer). 
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«No  puedes  figurarte  lo  que  me  acuerdo  del 
bullicioso  Biarritz  y  del  aristocrático  Osten- 

de.»  (Deja  de  leer  malhumorada.)  ¡Qué  audacia!... 

Esto  me  indigna.  ¡Pero,  señor,  si  en  su  vida 
ha  visto  una  playa  más  que  en  el  cinemató- 
grafo!... (volviendo  a  leer.)  «Nuestras  ridículas 
amigas,  las  de  Martínez,  continúan  llevando 
los  vestidos  rosa  de  hace  tres  años,  que  como 
sabes,  dijeron  los  habían  encargado  a  París, 
y  luego  resultó  que  estaban  hechos  por  una 
costurera  de  la  calle  del  Salitre.  También  se 
encuentra  entre  nosotros  la  señora  de  Luja, 
nes,  que  no  se  quita  el  traje  de  encajes  ne- 
gros ni  para  desayunar;  aquí  la  llaman  la 
funeraria  permanente.  La  cursi  de  Mariqui- 
ta Luque  se  ha  vuelto  a  arreglar  con  el  ma- 
jadero de  Luisito,  tienen  relaciones  un  día 
sí  y  otro  no,  como  las  calenturas  intermiten- 
tes, y  mi  amiga  la  Argentina,  ha  roto  defi- 
nitivamente con  Paco  Vélez;  ha  hecho  mal, 
pues  es  muy  rico,  tiene  en  Méjico  a  la  fami- 
lia y  además  es  tonto...  ¡una  mosca  blanca, 
hija  mía!...  A  mí  me  hacen  el  amor  casi  to- 
dos los  muchachos  que  hay  aquí,  pero  mamá 
se  ha  enterado  y  dice  que  ninguno  posee  la 
fortuna  que  ha  pensado  para  mí.»  (Deja  de 
leer  disgustada.)  iSigue  la  pobre  Trini  tan  estú- 
pida como  siempre.  Me  da  coraje  seguir, 

/^Levantándose  y  arrugando  la  carta  con  despiecio.) 

pues  no  es  cosa  de  pasar  la  hora  de  la  siesta 
leyendo  las  simplezas  de  esa  niña  mema,  y 
mucho  más...  estando  Arturito  paseándome 
la  calle,  porque...  seguramente  estará  ya.. 

(Mira  con  disimulo  entre  los  visillos  del  balcón,  no 
sin  arreglarse  ante  el  espejo  el  peinado  con  coquete- 
ría.) ¡No  lo  dije!...  en  el  portal  de  enfrente 
está  ..  ipobrecillo,  al  sol!...  va  a  morir  como 

San  Lorenzo,  achicharrado,  (sin  dejar  de  mirar- 
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le  entre  los  visillos  burlonamente.)  ¡JeSÚS,  C'Ómo 

sudal...  Si  se  arrima  a  la  pared  se  pega... 
¡Bueno  lleva  el  cuello  de  la  camisa!. .  parece 
un  acordeón...  ¡Y  qué  flaco  se  está  quedan 
do!...  eso  es  un  cigarrillo  emboquillado,  pesa 
menos  que  un  panecillo  francés,  (pausa  breve.) 
Ya  me  ha  visto...  atraviesa  ..  ¡Hombre,  ha 
estrenado  botas!...  ¡Palta  le  hacía!  El  pobre 
debe  estar  más  tronado  que  Carracuca... 

(Ábre  el  balcón  y  habla  en  voz  fuerte.)  Me  entretu- 
ve leyendo  una  carta...  ¿que  de  quién?. .  de 
una  amiga,  (pausa  breve.)  Me  marcho  en  se- 
guida, porque  papá  y  mamá  se  levantarán 
pronto  de  la  siesta,  y  si  nos  sorprenden  ha- 
blando ñgúrate  la  que  se  arma  con  la  manía 
que  te  tienen;  te  han  tomado  más  tirria  que 
al  tío  del  inquilinato.  Esta  noche  vamos  al 
teatro,  no  dejes  de  ir.  (pausa  breve.)  No,  al 
cine  no  vuelvo  contigo...  te  pones  muy  ner- 
vioso. ¿Eh?...  ¿Que  a  qué  teatro  voy?  Pues 
no  lo  sé,  pero  desde  luego  al  Cómico,  a  Apo- 
lo, al  Circo  o  a  la  Zarzuela,  son  los  que  hay 
abiertos.  Si  no  vas  me  incomodaré.  ¿£h?... 
¿Que  te  vas  a  cansar  de  ir  a  todos?  Pues  tó- 
mate un  simón,  hijo  mío...  Bueno,  adiós, 
Arturito,  temo  que  salgan;  además  hace  mu- 
cho sol  y  nos  vamos  a  poner  negros  como 
chorizos...  No,  no  seas  lata,  me  voy.  A  las 
seis  iremos  de  visitas,  y  mañana  a  las  diez  a 
la  modista,  luego  a  unas  compras  y  después 
al  Retiro.  Vfa  estás  enterado,  y  cuidadito  con 
faltar  a  ninguna  parte.  Adiós...  (cie  rra  de 

golpe  las  vidrieras  del  balcón.)  ¡Pobre  chico!...  Es 

más  soso  que  un  pan  de  Alcalá.  Debe  haber 
nacido  debajo  de  una  lechuga.  (Breve  pausa.) 
(La  verdad  es  que  le  hago  andar  más  que  a 
un  cartero!...  ¡Pich!...  Que  se  aguante,  bueno 
es  irlos  acostumbrando...  Y  sobre  todo,  yo 
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me  divierto  así,  y  para  pasar  las  horas  de 
aburriniiento  bueno  es  Arturito,  mientras 
no  se  presente  otra  cosa  mejor.  Porque  lo 
que  es  este,  vale  menos  que  una  almendra 
tostada,  (pausa  breve.)  ¡Pero  qué  difíciles  están, 
Dios  de  mi  vidal...  Lo  que  es  los  que  tienen 
dos  pesetas  son  como  los  toros  quedados,  no 
se  arrancan  por  nada  del  mundo...  ¿Qué 
querrán?...  (prestando  oído.)  Ya  oigo  a  papá. 

(Aproximándose  al  espejo,  quitándose  precipitadamente 
con  el  pañuelo  el  color  de  los  labios.)  Me  marcho 

corriendo...  (Medio  mutis.)  ¡Ah!...  se  ms  olvida- 
ba lo  principal...  (ai  público,  con  súplica  encanta- 
dora.) ¡Por  Dios!...  Ustedes  que  son  tan  bue- 
nos... tengan  mucha  discrección...  yo  se  lo 
ruego...  no  se  les  escape  decir  nada  a  papá  y 
a  mamá,  de  lo  que  hago  y  digo  en  la  hora 

de  la  siesta.  (Vase  corriendo  por  el  foro.) 


TELÓN 


El  autor  manifiesta  su  agradecimiento  a  la 
Srta.  Teresa  Alonso,  quien  con  su  talento  y 
su  gracia  ha  contribuido  al  feliz  éxito  de  este 
monólogo. 


DEL  MISMO  AUTOR 


El  primer  fruto  — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  pro- 
sa, escrito  eo  colaboración  con  D.  Jesús  Luengo. 

La  Sirena —^ugueÍQ  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Se  ceden  liaUtaciones. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa. 

La  hora  de  la  síeste.  — Monólogo. 


Precio:  UJlGi  pasito 


